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ko que somos... 


Somos lo que son los corazones nobles 
y valerosos, é inflamados por un dulcísi- 
mo amor queen él se encierra. Amor á 
la humanidad oprimida y explotada, 
amor que es un tesoro impregnado de 
justicia y de esperanza para todo el que 
padece de la triste realidad de este co- 
rrompido régimen social; nos dirigimos 
hacia lo más alto de las cumbres para 
ver nacer el sol, precursor de. tiempos 
nuevos. 

Somos los que aceptando el lema pro- 
clamado por La Internacional: «No más 
deberes sin derechos, ni derechos sin de- 
beres» vamos sembrandu por doquiera 
el gérmen fecundo de los nuevos y subli- 


mes ideales redentores de la humanidad, | 


conquistadores del mundo, y salvadores 
del proletariado. 

Superfluo sería decir deque estos idea- 
les al ser arrojados por un puñado de 
luchadores entusiastas y altivos, sere- 
nos y augustos, germinarán magestuo- 
samente á través de un breve transcur- 
so de tiempo, y hoy por tódos los ámbi- 
tos del universo se encuentran los sedu- 
cidos por la belleza y rectitud de esos 
ideales, haciendo que ese puñado de ayer 
sea hoy legión innumerable, 

Entre la legión meeneuentro yo, y con 
soberbia y arrogancia y con el puro y 
sincero convencimiento de mi concien- 
cia, lo afirmo en alta voz porque he co- 
nocido que esas hermosas ideas están 
llenas de amor, de paz y de justicia. 

¡Qué progreso más grandioso! día tras 
día se multiplican sus prosélitos, y sus 
filas engrosan con nuevos contingentes 
de fuerzas proletarias que son á la vez 
rebeldía contra el estado imperante, y 
luchadores en pro de la causa que con 
amor y entusiasmo nos hemos adherido. 

Nosotros somos los que habiendo vi- 
vido entre tinieblas apercibimos desde 
muy lejos, una aureola fúlgida y resplan- 
deciente que produzía rayos de luz... Nos 
hemos propuesto apoderarnos de ella y 
apesar de todos los obstáculos que se 
Interponían á nuestro camino, la hemos 
conseguido y hecho nuestra. 

Esa aureola es nuestra idea, que vier- 
te luz tanto sea antorcha como fuego, 
porque, ¡si es antorcha ilumina, si es 
fuego purifica! 

lempre somos rayos de luz en los más 
sombríos y agudos dolores de la vida, y 
que se filtran en los oscurecidos cerebros 
de la humanidad que sufre y calla, y que 
penetrando en los espíritus serviles y 
débiles, los hace rebeldes y fuertes. > 

Somos rayos deluz que al llegar hasta 
los déspotas los hace temblar de pavor 
y de espanto porque con nuestra luz ven 
el espectro de su propia muerte que se 
les acerca con paso firme y resoluto. 

Somos el fuego que convertirá en ceni- 
288 para que jamás puedan reaparecer á 
todas las vetustas y decrépitas institu- 
ciones sociales. 
Somos la voz de consuelo á los afligi- 
dos, de alivio 4 los exhaustos, de espe- 
rauza € los desgraciados; el bálsamo 
que suaviza y dulcifica los dolores y su- 
frimientos dé la humanidád hambrienta 
y despreciada, 

Somos el grito de guerra y muerte á la 
clase parasitaria, grito que saliendo de 
Muestro iracundo pecho desde el triste 
tugurio que nos sirve de vivienda reper- 
Cute como un eco desde el uno hasta el 
Otro confin, atravesando ríos y mares, 
Campos y bosques. 

Al oir nuestro grito, losimperios bam- 
bolean, los reinos oscilan, las iglesias y 
Os palacios amenazan ruina,—como ñi 
isa víctimas de una sacudida telú- 

Des 


Que se derrumba todo.lo malo, lo exe- 
crable, lo aborrecidoyjlo maldito, que 
Sobre sus escombros aifificaremos la go» 
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ciedad de la belleza, del arte, de la equi. 
dad y del trabajo. 

Somos los que con la frente erguida y 
levantando nuesuros férreos puños al 
rostro del tirano, le decimos «tú debes 
de desaparecer, tu existencia agoniza, 
tú que nada produces y gozas á espen- 
sas de nuestro trabajo que es un conti- 
nuo martirio, ó dejas de ser verdugo del 
pueblo, ó te aplastamos como se aplas- 
ta el reptil másinmundo que se arrastra 
sobre la tierrá.» 

Somos los iconoclastas modernos, los 
gladiadores de la vida, los luchadores ro- 
jos, los que estudiamos y peusamos, los 
que sufrimos y luchamos, los esclavos 
que nos sublevamos, los que contra to- 
dos los prejuicios y convencionalismos 
sociales nos rebelamos. 

Somos los que, siendo la libertad la 
vida; ¡queremos vivir! 

Somos Anarquistas. 


JUAN MOLINATO. 





¿Porqué extrañarse? 


Una bomba de dinamita ha sido lanza- 
da al paso de las bodas reales que se efec- 
tuaban en la capital de España. Hubo 
muertos y heridos, confusión y espanto. 

La prensa lloriquea, protesta y pide el 
exterminio de todos los partidarios y de- 
fensores de un ideal; igual que en ante- 
riores ocasiones, cierra los ojos á la razón, 
á la realidad y al sentido común, olvidan- 
do hasta la inutilidad de"todas las perse- 


| cuciones, 


La violencia enjendra la violencia, las 
injusticias abonan el deseo de venganza, 
las prisiones y condenas hacen nacer ve- 
hementes deseos de revancha. ¿No es eso 
natural y lógico? 

: En España se fusila infamemente á las 
masas famélicas, se persigue, encarcela y 
condena al que defiende la razón con fran. 
queza y sinceridad, y se jurisdicciona á 
todo el que se atreva á pensar libremente, 

Burlándose de la miseria general se de 


rrocharon DIEZ MILLONES de pesos en 


los preparativos de las bodas, cubriendo 
con flores el hambre del pueblo y la car- 
cajada sarcástica de los satisfechos fué 
contestada con la explosión iracunda de 
los burlados. ¿A qué viene quejarse de 
los efectos, si son fruto lógico y natural 
de mil causas y concausas? 

Por otra parte, y esperando hab ar más 


extensamente en otra ocasión, queremos ' 


hacer, constar que nos reímos de todos los 
proyectos persecutorios; convencidos co- 
mo estamos, nuestras fuerzas desean ac- 
cionar y jamás, jamás izaremos el trapo 
blanco. 

No queremos cuartel. 


AMALIO DEL CASTRO. 





Un recordatorio estéril 


__——_—— 


Ahora que el Departamento de Sani- 


dad se ha arrepentido de cumplir las | 


resoluciones por ella tomadas referentes 
á los talleres de tabaquerías, creemos de 
oportunidad llamar la atención una vez 
más sobre la higiene que á gritosclaman 
los talleres de panadería. Porque no se 
concibe que siendo el pan uno de los ali- 
mentos más necesarios se confeccione en 
lugares tan sucios y mal sanos, y con 
utensilios tan faltos de limpieza. El 
obrero panadero, por efecto de trabajo 
tan grosero como embrutecedor, poco 


'euida de que se haga con más ó menos 


limpieza, y si á esto añadimos la des- 
preocupación de los industriales al uti. 


lizar obreros afectados de enfermedades. 


infecciosas, se comprenderá lo urgente 
que resulta se tomen medidas á fin de 
evitar las consecuencias que de ello pue- 
dan derivarse, 

Daremos una idea de lo que es un tas 





ller de panadería para que la opinión se 
dé cuenta de los motivos que nos inspi- 
ran estas líueas. : : 

Imagináos una cueva infecta, sin pa- 
vimentación de ninguna especie, donde 
los piés resbalan á causa de la humedad 
y los recortes de masa, que forman un 
lodo. pestilente que al unirse con las 
emanaciones de tantos cuerpos desnu- 
dos, con las respiraciones fatigosas, con 
el olor agrio que echa la masa en elabo- 
ración y el ácido sulfídrico que se levanta 
de los rincones, llenos de inmundicia y 
faltos de luz, forman un aire mefítico 
imposible de respirar, que impulsa á 
huir en busca de otro más puro al que 
por primera vez penetre en semejante 
antro. j 

Si hecháis una mirada en torno vues- 
tro, el asco y la compasión os retendrán 
como petrificados ante tanta asquerosi- 
dad y miseria. Las tablas en que se 
coloca el pan ya confeccionado, conver- 
tidas en: camas donde hacinados en 
montón informe descansan y sudan los 
panaderos una vez terminado su rudo 
trabajo. sirviéndoles de sábanas y al- 
moada-» los paños en que espera el pan 
para ser llevado al horno. 


Semejante cuadro pintado por la plu» 


ma de un Zola, bastaría para producir 
opinión en cualquier país dispuesto á 
que no sean los bribones los que en to- 
das lay ocasiones triunfen. 
Por lo transcrito tiené la Sanidad tela 
«donne cortar para rato. Y si ello no fue- 
ra suficiente, pídale informes al Gremio 
de Panaderos. Ya verá cuantas cositas 
y cosazas le reservan los talleres de pa- 
nadería y la importancia que ha de te- 
ner labor tan humana como justa. 


Juan F. Díaz. 





María Spiridowna 


Heroína y mártir de la Revolución rusa 





«Señores jueces, mirad á vuestro de- 
rredor: veis en alguna parte, hombres 
felices, contentos? No. No los hay. 

Incluso aquellos mismos que momen- 
tánpamente aparecen triunfadores, vi- 
ven entristecidos porque preveen el fin 
de yu efímero triunfo, porque todos los 
oplimidos, los víctimas, los mártires, 
acabarán pronto con las causas de sus 
sufrimientos: inventarán otra cosa, y 
endontrarán la solución, 

Yo me voy de esta vida. 

odéis matarme, podéis incluso ma. 
tame varias veces, podéis imaginar pa- 
ra ní las penas más atroces: nada po- 
drás añadir á lo que ya llevo sufrido. 

a muerte no me asusta. 

« ¿Fodéis matarme, sí, pero no podéis 
arrebatarme mi fe en un porvenir mejor, 
éu la felicidad del pueblo, en la libertad. 

Algún día, la vida del pueblo se orga» 
-hizará según la verdad; entonces las 
deas de fraternidad y de justicia no se- 
án-ya. vanas palabras, sino encarna- 
tiones de la realidad. 

Y, creedlo bien, jueces, para alcanzar 
sos altos fines, no se siente dar la pro- 
ia vida.» 

Estas son las palabras pronunciadas 
or Matía Spiridowna, la dulce y he- 
róica víctima de la ferocidad y autori- 
tarigmo rusos, después de oir, ante sus 
jueces, la sentencia que la condena 4 
morir en la horca, 

Ella que armó su brazo con el arma 
10micida porque no pudo resistir el es- 
pecitáculo de dolor provocado entre los 
cahpes.nos por la ferocidad de Louja- 
nysky ha soportado sin embargo los 
miyores tormentos y más horrible afren- 
taly aún se levauta serena ante ese tri- 
búal que la juzga para ofrecer su vida 
á k libertad de su pueblo, 

tiene 21 años! la edad en que la ju- 
vatud alegra, en q :e la vida sonrfe, en 
qy el amor llama á la puerta de los 
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sentimientos, ¡qué temple de alma es el 
suyo que así eleva y engrandece su co- 
razón! 

Sus ojos, esos ojos poderosos que ha- 
blan al espíritu, nos lo dicen; María es 
una soñadora de la felicidad pero no de 
la felicidad egoista del individuo, sino 
de la felicidad humana, 

Bien ha dicho su defensor al demandar 
del tribunal clemencia, María Spiridow- 
na es la causa de Rusia, es la causa de 
Europa. 

Unanimemente debía levantarse y se 
ha levantado en su defensa. Asustada 
por ese clamoreo universal, Rusia ha 
hecho la primera concesión; ha conmu- 
tado la pena de muerte por la de 20 
años de trab:..j¡os forzados. 

Pero esa apuriencia de bondad es irri- 
soria; la Siberia asusta más aún que la 
muerte, la misma víctima prefiere morir 
é soportar ese no interrumpido supli- 
cio. 

Europa insistirá en pedir la libertad 
absoluta de María Spiridowna, nosotras 
queremos ser como amantes de la liber- 
tad y como mujeres, las primeras que 
levantamos en España la voz que de- 
manda justicia y con nosotras todos los 
honr..dos españoles que sienten ante la 
injusticia la justa rebeldía que engendra 
la protesta. 


La Conciencia Libre, Málaga. 


, 





DE CARDENAS 


Triunfo de la huelga 


La huelga sostenida por los compañeros 
de los talleres de Vilá, Iglesias y Rodrí- 
guez, ha cul ninado en un triunfo; pues si 
bien no se consiguieron las ocho horas 
que en un principio se pedían,'en el acuer- 
do tenido se acordó trabajar nueve horas 
en vez de diez, 

Teniendo en cuenta que los compañe- 
ros en huelga no estaban organizados ni 
preparados para la lucha, es indiscutible 
que se han portado dignamente presen- 
tando butalla á los burgueses con una 
unión y energía dignas de imitación, 

Las sociedades obreras, los obreros del 
forrocarril y los trabajadores en particu- 
lar han contribuido con su óbolo para el 
sostenimiento de la huelga. 

Los obreros se preparan á organizarse 
para reclamar todos unidos la jornada le 
ocho horas. 

Por lo expuesto se comprende que el 
pueblo trabajador de Cárdenas ha desp-r- 
tado para lanzarse á la lucha contra la 
explotación burguesa. 

- Ox desea salud y R. $. 


EL CORRESPONSAL. 
30 de mayo, 1908, 





Mi viaje á España 


No hay mayor bien que el que produce 
el amor fraternal entre los hombres. El 
capital, la abundancia, vivir al amparo 
de instituciones más ó menos democrá- 
ticas, poseyendo todo esto y mucho más 
que pudiera poseerse, nada vale si no se 
tiene, si no se recibe el amor desintere- 
sado de sus semejantes dispuestos por 
ese amor á consolarle, ayudarle á com- 
partir con él sus sinsabores, si-peligro ó 
cualquier causa los produce, 

Lo que os dejo dicho, queridos compa- 
ñeros, es porque-al regresar de España 
no puedo por menos que manifestaros, 
por haberlo tocado prácticamente, la 
virtualidad de un ideal sublime, que ya 
por todas partes se propaga y empieza 
á/ producir beneficios; pero muchos obre- 
ros y especialmente los deesta isla rehu- 
san conocer por apatía Ó por indiferen- 
cia, que en este caso merecen el título de 
criminales de sí mismo, 

Pues bien; oid y comprenderéis el mé:- 








rito de ese ideal, los felices resultados 
que se obtienen cuando se está en -pose- 
sión de él. Con ese ideal, que concluirá 
con todos los gobernantes; que borrará 
todas las fronteras; que empezará con- 
eluyendo con la división de clases entre 
los hombres y ú éstos los aproximará 
para quedar confundidos en abrazo fra- 
ternal, prometiéndose con él marchar 
unidos en posesión de la libertad hacia 
la conquista de la felicidad. 

Marché de esta isla con dirección 4 Es- 

aña para ver si podía recobrar mi sa- 
ud, que se encontraba muy quebranta- 
da. Iba hacia un puís en el que sólo 
conocía á un ser que me ha demostrado 
ser egoísta y ruín, por lo que no quiero 
hacer mención de su nombre; iba hacia 
lo desconocido, angustiado, atormenta- 
do al reconocer que por el bárbaro 
egoismo nadie repara en nada en la lu- 
. tha de uno contra todos y todos contra 
uno. Pero llegué á la Coruña y por una 
carta que en mi poder llevaba díme á 
conocer como partidario de la idea sal- 
vadora, y esto fué lo bastante para que 
muchos obreros corrieran presurosos á 
estrechar mi mano, á estrecharine entre 
sus brazos, á prodigarme consuelo y á 
brindarme todo cuanto necesita un 
hombre que como yo llega á un lugar 
desconocido. € 

Durante mi estancia en la Coruña he 
estado entre hermanos, verdader 8 her- 
manos que me han hecho experimentar 
la mayor suma de felicidad que en mi 
vida he experimentado. pues considerán- 
dome ausente de mi familia y enfermo 
rivalizaban en prodigarme consuelo, 
contribuyendo muy mucho eso á mi cu- 
ración. 

En la Coruña hay un gran núcleo de 
obreros que despreciando la rancia mo- 
narquía dé aquel país, sin apetecer re- 
pública por estar seguros que al fin les 
dará el mismo resultado, despreciando, 
en fin, todas las formas de xobierno, 
marchan hacia un porvenir en quetodos 
los hombres, felices y contentos, se ama- 
rán fraternalmente. 

Nunca podré olvidar los gratos recuer- 
dos que conservo de aquella población, 
en donde los trabajadores (todos) están 
asociados, con magníficos salones y re- 
pletas bibliotecas de libros científicos y 
sociológicos, en los que estudiando se 
hacen hombres, saliendo del estado de 
bestias en que la ignorancia tiene sumi- 
da á gran parte de la humanidad. 

Fuí por aquellos compañeros invitado 
á dar una conferencia, que á pesar de 
mis escasas facultades dí, tratando so 
bre «La situación del obrero de Cuba y 
la emigración», en la Sociedad de Car- 
pinteros. Á su espacioso salón de reunio- 
nes, pintado y decorado, en euvas pare- 
des han fijado pensamientos sublimes, 
pensamientos que llevados á la pr:ictica 
tendríamos resuelto el problema, acu- 
dieron á la conferencia muy cerca de mil 
personas, y les hice comprender que el 
obrero de Cuba vive mal y peor aún por 
sus vicios, de los que debe separarse, de 
sn indiferencia al principio de asocia- 
ción, con el que conseguirían mejoras 
muy apreciadas, 

Sobre todo, mi más grato recuerdo es 
el que conservo del 1? de Mayo, día en 
que ví á toda la población obrera de la 
Cornña. rennida escuchando, llenos de 
entusiasmo, la propaganda anarquista 
que hacían Constancio Romeo y Sánchez 
Rosas, dos compañeros que del otro ex- 
tremo de España habían venido para 
hablarnos de un porvenir dichoso, y al 
contemplar la atención con que eran 
escuchados pormás de 6.000 obreros de 
rostros tostados por la intemperie y de- 
macrados por la avaricia burguesa, re- 
flejándose en ellos la alegría por creer 
muy próxima la hora en que iban á de- 
jar de estar condenados á vivir en una 
sociedad infame como la presente; al 
contemplar aquellos obreros, rito, me 
parecía que los tiempos habían archa- 
do veloces, que todas las intelig-u cias se 
habían iluminado y que dábamos el pa- 
so, el último paso, que nos permitía la 
entrada en la sociedad anarquisi:., ó sea 
en la idea salvadora de la hun:: idad. 

Queridos compañeros: pensar y fijar 
vuestra vista en el obrero curuñés; no 
esperéis nada por mediación de la polí- 
tica, que tanto degrada á los trabajado- 
res y entorpece la mercha de la libertad. 
Vosotros ereéis que la república es una 
panacea indispensable para curar los 
males sociales, y no es así; la república 
no es más que una deplorable ficción 
para mantener al pueblo en la servidum- 

- bre, tan necesaria para la conservación 
de los privilegios de nuestros odiosos 
gobernantes; no esperéis nada de ellos, 
esperadlo todo de la solidaridad nniver- 
sal de todos los los obreros y habréis 
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dado un gran paso hacia la verdadera 


“libertad. 


ÁNSELMO SILVA. 





Esclavos tiranos 

Junto al paradero de Buena Vista, en 
la línea férrea que conduce de Concha 4 
Marianao, se está reedificando la quinta 
del Cónsul general de Rusia en esta isla: 
este señor es inmensamente rico y.como 
es natural, entre los tontos es una not::- 
bilidad, puesto que posee á la perfección 
el francés, el inglés, el ruso y el suyo pro- 
pio, que es el castellano, 

Como propio es en estos señoreg el 
¡ordeno y mando! les habrá ordenado á 
sus es esclavos diciéndoles: «Yo perma- 
neceré fiera de aquí hasta que me hayan 
concluído la casa; aquí os quedáis vos- 


' otros representándome; no es necesario 


que os dé más instrucciones porque har- 
to sabéis que la propiedad de vuestro 
señor amo es muy sagrada; así es que 
confío en vuestra honradez de criados 
sumisos y buenos. 

El indivíduo llamado á cumplir eon 
tan sagrado deber tiene una cara de hi- 
pócrita y de adulón, que basta verlo por 
primera vez para no dudar que es un 
fiel perro de presa, el cual sin guardar 
las consideraciones que otros acostum- 
bran con los demás hombres y sintién- 
dose dueño de los bienes...... de su amo, 
manda á sus compañeros los jardineros 
con un despotismo bárbaro, 6 igualmen- 
te trata á los trabajadores que hay en 
la obra, sin tener nada que ver con ellos 
puesto que este trabajo lo tiene contra- 
tado un ingeniero, y sin embargo dicho 
desheredado y miserable alcahuete pue- 
de ordenarle al ingeniero que despida á 
quien á él se le antoje, pues llega la es- 
tupidez de éste degenerado hasta 
el extremo de no querer hablar con nin- 
gnno de los trabajadores, y si alguno le 
dirige la palabra le contesta con una 
patada de mulo, y no contento con ésto 
al dar de mano por las tardes se pone 
de guardia para vigilar á hombres que 
el que menos tiene más vergiienza que 
él, porque no adulan. ni guataquean en 
perjuicio de sus compañeros. 
- Si alguno de l: s despedidos por él, in- 
dignado por tau bajo proceder, toinvita 
á salir para fuera, le contesta, que entre 
en la casa. allí puede él hasta matar á 
cualquier trabajador, seguro de que no 
le ha de pasar nada. ¿Para qué están las 
leves? y además su amo es mur rico y 
cónsul general de Rusia, y lo premiará 
por fiel guardador de sus intereses. Pues 
que, el capital de su amo ¿no lo ha de- 
tendido ya en otra ocasión con las ar- 
mas en la mano? No hace mueho tiempo 
libró una batalla campal contra los 
otros esclavos de la quinta del lado, 
donde hubo tiros y puñaladas á granel 
y de la que resultaron heridos algunos 
de ellos. 

Viendo el modo de obrar de este indi- 
viduo, es decir de este tirano chiquitito, 
no he podido menos de reirme secamen- 
te al verle en lus manos «El jardín de los 
suplicios», de Octavio Mirbeau, y ¡dije 
para mis adentros: ¡Qué naríz tan her- 
mosa tiene éste animal para que lello- 
vieran palos sobre ella, á ver si de¡esa 
manera comprendía la que dice esa gran 


obra. | 
Josk pinto 


Crónica negra 

—— e 

Hay horas difíciles en la vida del hom: 
bre, momentos de grandes crisis feibla! 








gicas, producidas por la Incha entabla, 
da entre el cerebro calculador y egolstál 
y el eorazón espontáneo y generoso. De, 
jemos hablar Á éste, que sus elocuentes! 


. conceptos son el eco fiel de la verdad! 


poniendo algún cuidado al emitir la pa; 
labra para que los tiranos no juzguen 
pecaminosos nuestros escritos. 

En la mañana del 8 del actual han si 
do aplastados bajo los escombros de 
almacén de carne humana, que con e 
nombre de fábrica de cigarros de Gene 
existía en la Habana, varias obreras 
obreros, que arrastrando una miserable 
vida encontraron una desastrosa muer 
te. La criminal avaricia de los capitalis 
bas, y el infame egbismo del aranit 
y director de las obras, han sido los 
santes de las víctimas, y los que elfle- 
mento trabajador señalará como a 
res directos y principales responsalks. 
Estos se llaman Alberto de Castro y ¿le- 
jo Febles respectivamente.. 

Los que imponiéndose por la fuéza 
bruta, se llaman jefes de una naciónile- 
gisladores á padres de la patria; los fue 
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por la fuerza de las armas, y para escar- 
nio de la humanidad pasean un traje 
uniforme de payasos ó fantoches; los 
que habiendo cometido toda clase de in- 
justicias han acumulado grandes rique- 
zas bobadas al trabajador; una sacie- 
dad, en fin, hipócrita y malvada, com- 
puesta de ladrones y robados. tiena que 


producir, asesinatos en masa con las 


agravantes de alevosía y negligencia. 
En la última catástrofe, á todos nos 


toca alguna responsábilidad. El Gobier-. 


no-el Ayuntamiento y los dueños de la 
casa, por el criminal desprecio por la 
vida del trabajador aprobando la cons- 
trucción de un edificio, que desde sus 
principios amenazaba la muerte inevita- 
ble de los operarios. La cruel burguesía, 
infame y satisfecha, que apesar del hecho 
luctuoso causado en el elemento traba- 
jador, acudió á los teatros y demás di- 
versiones, formando así el contraste de 
la insolente carcajada, con los lamentos 
dolorosos de la víctima moribunda. El 
pueblo trabajador, que mostránd se in- 
diferente al dolor de sus compañeros, 
présenciaba tranquilamente la extrac- 
ción de los cadáveres, sin acudir desde 
los primeros momentos á auxiliar á las 
víctimas que pedían salvación. : 

Cobarde fué la actitud de los obreros 
que temerosos por las amenazas de los 
del orden, no levantaron la enérgica pro- 
testa que demandan estos casos, y arro- 
llando por la fuerza, á los que lo impe- 


día, no penetraron en el lugar del, de- 


rrumbe. 

-En los crímenes en masa como el que 
nos ocupa, los pueblos que tienen algu- 
na noción del derecho humano pisotean 
todas las leyes escritas, porque sobre 
todo lo que dispongan y ordenen los que 
se llaman Gobierno y autoridades, está 
la vida de nuestras familias, y en estos 
casos las herramientas que se emplean 
para socabar y buscar los cadáveres, 
sirven para encontrar y triturar á los 
autores de tantas] miserias. Estos han 
de ser los únicos yet judiciales, las 
justas reivindicaciones. 

El resultado de la hecatombe ya lo 
hemos visto. Los sicarios, no solamente 
nos roban los medios de vida, sino que 
nos robaron los cadáveres que padres, 
hijas y hermanas suplicaron se los deja- 
ran llevar á sus casas y enterrarlos por 
su cuenta; los heridos al hospital; y los 
autores directos y principales responsa- 
bles á robar y atropellar infulices obre- 
ros á la taberna, y al juego. 

Y vosotros señores encumbrados y se- 
ñoras encopetadas: oprimid con vues- 
tra tiranía al trabajador que os propor- 
ciona todos los placeres y .comodidades 
que disfrutais; continuad satisfechos ce- 
lebrando vuestras orgías sobre los mon- 
tones de cadáveres sepultadosen las mi- 
nas de Courrieres, el tercer depósito de 
Madrid y la fábrica de Gener; seguid ex 
tendiendo la semilla de las reivindica- 
ciones hasta que llegue el día de la liqui- 
dación total, y entonces....... 


N. HERBADA. 


MT compañero Picente farreras 


He leído tu artículo titulado «Diálogo 
en un café» sostenido entre tú y un ex- 
guardia civil, pero cuando creí que iba 
á quedar satisfecho de tu triunfo sobre 
el que perteneció al más infame de los 
cuerpos, ví con gran disgusto que acon- 
sejabas á los compañeros que desconfia- 
ran de todos los que habían sido poli- 
cías y guardias civiles. Digo con gran 
disgusto, porque nadie ha nacido enseña- 
do, y al desconfiar tendríais que hacerlo 
de mí (no me deis ese desengaño) que 
me precio de anarquista convencido, y 
hasta de los apóstoles Kropotkine, Tols- 
toy y Bukounine si existiera, que han 
sido oficiales del ejército del Czar, ¿No 
has leído, querido: compañero, que del 
seno de los jesuitas, de las milicias y en 
fin, del seno de todo lo malo han surgi- 
do los mayores rebeldes? En mí tengo 
el ejemplo, era sargento de la guardia 
civil, que es como decir capitán de ban- 
didos; tiré el uniforme que me deshonra. 
ba y hoy soy un obrero que como tá lu. 
cho por el próximo advenimiento de 
nuestro querido ideal, libertad de las li. 
bertades. 


Tuyo-y de la Anarquía. 
JULIÁN GUZMÁN, 








Sin «nombre . 


Después de las malos tratos y explo- 
tación de que vienen sieudo víctimas los 
trabajadores en los ingenios de la isla 
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por la burguesía, nos impulsa á denun. 
ciar, una vez más, un hecho escandaloso 

ue han realizado los miserables dueños 
del ingenio «A guedita.» : 

En Colón, donde eran explotados infi- 
nidad de trabajadores para que la bur- 
guesía engrandezca más su capital con 
el sudor de sus semejantes, allí, en el in- 
genio «Aguedita» han suspendido los | 
pagos, rebajando á los operarios sin 
liguidarles sus mezquinos salarios. 

Al hacer la consiguiente protesta su. 
cediólo de costumbre: se pidió el auxilio 
de la benemérita guardia rural, la que 
llegó cr al lugar de la ocurrencia 
para proteger los intereses de los que se 
habían apropiado de lo ajeno contra la 
voluntad de sús semejantes y hacer fue- 
go sobre los desgraciados que produ. 
cen para que los hacendados vivan en 
la holganza. 

Es necesario que los trabajadores que 
son explotados en los ingenios por esos 
acaparadores no sedejen atropellar, con. 
testando con la virilidad necesaria á las 
imposiciones á que traten de someterlos 
esos miserables. 

No os dejéis arrebatar lo que os perte- 
nece, trab:jndores; demostrar energía 
porque los burgueses saben muy bien 
que estos meses son los que para ellos 
representan mayores utilidades, y vos- 
otros, que tado lo producís, seguiréis en 
la misma miseria. ' 

Tened presente que lo que diariamente 
os usurpan los avaros capitalistas, no 
os lo devolverán ni con protestas ni 


cruzándoos de brazos. . l 
Un OBRERO. 





Acto de solidaridad 


Varios compañeros del Gremio de Car- 
pinteros pos remiten la siguiente sus- 
cripción hecha á favor del carpintero 
Ramón Martínez, que tuvo que embar- 
carse para España por la Beneficencia 
enfermo de la, terrible tisis, nuestra inse- 
parable compañera. 


A. Breijo, $1; F. Varela, $1; J.M. 
Quintana, $1; E. Caruncho, 90; 
J. Villamil, $1; M. Dopico, $1; 
R.San Román 0'50; D. Díaz $1; 
Víctor Piech, $1; A. González, 
50; A. Crisóstomo 40; J. M. Ro- 
dríguez 40; J. Castro 40; A. Co- 
fiño 50; P. Fernández 50; José 
Pérez 30; A. Casal $1; F. López 
$1; M. Tamargo 50; F. Vázquez 
50; A. Valerio $1; E. Rodríguez 
40; 3. Pertierra $1; B. Picallo 
60; M. Llano 50; M. Fernández 
40; 3. Vilas 40; A. Fernández 
$1; H. Fernández 20; Gustavo 
P.25; A. M. 50; R. A. 40; R. 
Ojea 40; J. Rañal 60; J. Prieto 
40; J, Alleguue $1; 1. Castón $1; 
J. Laraño $1; J. Alvarez $1; M. 
Landeira $1; B. Martínez $1; 
R, Martínez $1; L. Lillo 0'50. 
Ma 20.00 


El acto realizado por los compañeros 
carpinteros en favor del enfermo Ramón 
merece un aplauso; así como es de cen- 
surar aquellos que á pesar de conocer su 
estado, no han acudido cuando verda- 
deramente se necesita el compañerismo. 


— e É——_——————— 


DE NUESTROS CORRESPONSALES 


De Santiago de las Vegas 
Compañeros de ¡Urerra! Salud. 


Existen aquí varias fábricas de taba- 
cos en las cuales libran la subsistencia 
como unos seiscientos obreros de ambos 
sexos, lo que no impide que se observe 
el mismo pesimismo y las mismas la- 
mentaciones que antes de venir las fá- 
bricas recien llegadas. Este malestar no 
es incomprensible, si nos fijamos en que 
tauto los alquileres de casas, como gran 
número de artículos de primera neces!- 
dad, están, si no más caros, igual que 
antes, á pesar del desórden monetari0 
que actualmente nos esquilma, porque, 
es preciso que se sepa: aquí, á cinco le- 
guas de la capital, no hay un solo bode- 
guero, tendero ni boticario que haya 
dejado sentir su blandura con el pueblo 
que les ha dado capital. La Ozomulsion, 
por ejemplo, que en la subidá del oro 
llegó '4 comprarse á peso el” Írmsco, 
hoy se vende con quince ú veinte centa- 
vos de aumento. . 

ns 

Al fin, han relajado al encargado g*- 
neral dela fáb :4 * García, un antiguo 

os: me reliero á Mu- 


rebajadorde o; - , 
nuel del Rojagí: já, según he sabi 















an! El Rojo 
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Están de enhorabuena los torcedores 
de García, Ja reina en esa casa la unión 
y la moralidad; baste decir que han le- 
vantado un cadáver: la Sociedad de 
Torcedores. Según todos, el triunfo de 
ésta se debe, más que á la voluntad y 
conformidad de un pequeño número, á 
la e: valor y convencimiento de 
un legal y agitador compañero de ese 
taller. De todos. modos, la gloria á to- 
dos álcanza. La cosa está montada que 
a e rs de las tres de 
la tarde: del jueves, puede considerárse 
extrañado de la galera, sea de dondesea. 
De las rifas, lus que seguían creyendo 
que los acuerdos entre tabaqueros se- 
guirían siendo un choteo, pregúntenle 
si tristemente no fueron perdonados por 


ser el primer caso. l : 
¿Segln he sabido, en «Julieta» existe 


corrección sobre las rifas. Averi- 
guaré y enteraré, si es que encuentro es- 
pacio en ¡TíerRA! - | 


Un es soniano quiso saber has. 
ta dede Depaba mu en 


alilladoras: uno de los rezaga- 

dores en 'sú huída, salió, rompiéndola 
con las manos, por una ventana de cris- 
tal. Todo por la peonía. Según me dicen, 
despálilladoras y los Ores es- 


las 
tán ameñazados de inminente peligro, - 


pues las paredes del departamento que 
ocupar están en manifiesta ruina. ¿Es 
perarán útra catástroie como la de Ge- 
ner pára entonces reedificar? 

Se despide hasta otra 

CAER A10/8 5 HURACÁN. 


De Key West 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Por estos andurriales andamos de á 
- dos por cuatro: la tabaquería que no 
tiene á sus esclavos á media ración, re- 
baja. los sábados, y los materiales son 
alambres que hay que cogerlos como á 
las jaibas con pincho. La fortuna es que 
pronto acabarán con todos, ya qué tan- 
to nos gusta—como dicen los burgueses 
—el maltrato y Eb nos miren como á 
perros. Habiendo tantós rezagadores 
sin hacernada es vergonzoso las esperas 
de capa podrida, y con aquello de «si te 
- gusta bien ó sinó deja el garrote», nadie 
se queja. % | 

nla tarea de acabar con nosotros 


Ad Es E 


| descaripeido; ná: de una 1 ! a de la 
¡Cuántas! población, a na 


ción, allá por las Salinas, entre 
chartos de fango verdosos y aguas su- 
cias; las canales del taller-presidio son 
de cobre y van á-desaguar á un sisterna 
'“agrietada que está filtrando hacia aden- 
tro todo el pantano donde lo han hecho 
y el caldenillo del cobre de las canales 
acabará por envenenar al infelíz deshe- 
redado que por su miseria y su hambre, 
ne0O que ir allí á acabar sus ¡tristes 
Ab... / 
Luego, no hay más que una fonda, 
también de la compañía; el que quiera 
bódrio le cuesta quince centavos y diez 
centavos los carros ida y vuelta. La se- 
mana pasada un pobre hombre que leía 


.en la casa murió de repente; otro taba-' 


quero lei por la tarde 4 su domicilio 
vomitando sangre. Los burgueses están 
fabricando barracones allí para llevar- 
¿nos á morir de uná vez. - 

x A 


EL CORRESPONSAL. 


_De Tampa 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


¿Por dónde empezaré? Son tantas las 
notas recibidos esta semana, que me 
veo perplejo para irlas coordinando. 

No es' posible tampoco, que una co. 
rrespondencia cortá, pueda abarcarlas 
todas; me ocuparé, pues,. de aquellas 
que, á mi juicio, parezcan más impor- 
tantes. '' 

Con motivo de lá huelga de Santiago 


de Cuba, hemos sufrido una triste decep- ' 


ción, toda vez que el resultado obtenido 
en las colectas, no ha respondido á nues- 
tras esperanzas. 

Animados por el mejór deseo. comen- 
zamos á trabajar en favor de los huel- 
guistas de Oriente, creyendo que si los 
trabajadores de Tampa respondían con 
entusiasmo á las necesidades de 'aque- 
llos obreros en rebeldía, por muy insig- 
nificante que fuese su cooperación, sería 
suficiente para sostener con dignidad el 


movimiento de los trabajadores de San-, 


tiago de Cuba. Pero nuestras esperan- 
Zas, como he dicho antes, han sido des- 
hojadas en capullo. Los obreros de 
Tampa hañ respondido de mala gana, 


pues la colecta apenas si ha alcanzado ' 


á $200. ¿No es una vergiienza esto? En 
una población industrial, donde hay 
seis mil tabaqueros, que en sus diferen- 
tes luchas le han pedido á todo el mun- 
do, no hay razón para que se le niegue 
solidaridad á los que si 

que ya en otras ocasiones la han pres- 
tado. Y debido á esto, 4 queen nuestras 
luchas contra el capital nos han pres- 
tado su ayuda, estamos en el deber, en 
la obligación, de coadyuvar hoy al 
triunfo de su justa causa. 

El procedimiento de algunos obreros 
negándose á trabajar en varias fábricas, 
de acuerdo con el Comité de Auxilios, es 

: sumamente censurable y criminal. 


Y esto ha sucedido. En Berriman, por | 
ejemplo, un tabaquero de esa caga lla- | 


mado Alamo, nombrado en comisión, 


ha empezado el trust mudándose á un | se subió á la tribuna y dijo que el no 








el, 


40 


, 


R. MELLA ' 
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a piden, es por- 





hacía ninguna colecta, porque á él nadie 
lo había nombrado. | 
Oiga, señor, á usted lo nombró comi- 
sionado el Comité de Auxilios, creyendo 
que usted sería obrero y no lacayo y 
«guataca». Usted dió lugar con su sali- 


y que los obreros de allí, tau buenos 
como ustéd, «chotearan» y ridiculizaran 
al digno compañero Tejeiro, que signifi- 
có al taller que haría la colecta siempre 
ue éste nombrase otro que le ayudase. 
más está decir que el taller, influen- 
ciado por las palabras del Alamo, no 
nombró á nadie. ñ 

Los obreros del taller de Santoella, 
han tomado el acuerdo de que no se lea 
nada relacionado con suscripciones. Con 
este motivo, según me han informado, 
se le censuró duramente al lector, que le 

diese lectura á la hoja en que el Comité 
de Auxilios nombraba la comisión de 
aquel taller. Y yo pregunto: ¿Ese acuer- 
do reza únicamente con las suscripcio- 
nes particulares, Ó es también aplicable 
á las cuestiones del trabajo? Si es así, 
declaro que hay que modificareseo acuer- 
do, por injusto y tan indigno couio una 
traición. o 

Frente á este taller está establecido 
con fonda, un tal Enrique García; este 
individuo, que por lo grande y gordo 
parece un elefante, es protegido por el 
dueño de la fábrica; todos los que en 
ella trabajan tienen que comer en su 
fonda, y si por alguna necesidad im- 
prevista, hay alguno que no puede pa- 
garle el sábado, el lunes, tan pronto lo 
vé, lo. llama y le:dice: Oye, ¿por qué no 
me pagaste el sábado? y sin atender ra- 
zones, llama al capataz ..... ¡Mira, Ma- 
riano, este me debe tanto, ya tú sabes 
lo que tienes que hacer. La consigna 
es, que el próximo sábado además de 
descontarle lo que debe de lo que gana, 
lo «raspan». : : 

Así vivimos en esta sucia” y degrada- 
da ciud:11. alimentando en nuestro seno 
víboras tan venenosas como esas. y 

Para que se vea hasta donde puede 
llegar la miseria Ó el egoismo de los que 
aquí vienen con el propósito de hacer 
dinero de todas maneras, véase esta 
nota. 

En ese mismo taller, trabaja Pedro 
Cano; este individuo ha dado veinte pe- 


sos por una plaza de sereno, es decir, * 


para ser esclayo á usanza antigua, tra: 
bajando de día y de noche. También me 
dicen que este tipo le besa las orejas al 
capataz, soplándole todo lo que pasa 
en la galera. Ante esto, hay que decir 
que Tampa es una infestada que tras- 
mite el. virus de la abyección á todos los 
que á ella vienen; tal parece que la ba- 
sura y porquería de sus calles y callejo- 
nes petrifican el corazón de los trabaja- 
dores, embotando sus mejores senti- 


| 
| 


mientos, y alejando de sus mejillas, los: 


colores del amor propio. : 


EL CORRESPONSAL. 


| Mayo 27 de 1906. 


da á que en la casa nose hicieracolecta, - 


ARPA 


De Caguas (P. R.) 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Vengo de la calle, entro en mi destar- 
talado cuchitril, veo un periódico estru- 
jado encima de una silla; por curiosidad 
lo cojo, lo desenvuelvo, lo abro, fijo mi 
vista en él y leo: La Democracia, San 
Juan, P. R.,sábado 12 de mayo de 1906. 

Leo el primer epígrafe, y sigo leyendo 
hasta que llego al que dice: «El abogado 
Benítez Castaño y el fiscal Luís Campi- 
llo», y como subtítulo (con una llama- 
da) este otro: «Un escándalo en la corte 
de distrito.» 


Y sigo leyendo lo que sigue: 


«Celebrábase ayer en la Corte de Dis” 
trito de San Juan, el juicio criminal con” 
tra Angel Ayala «por hurto de mayor 
cuantía». : 

»Al cerrar los debates el fiscal Campi- 
llo, con la mala fe que le distingue en sus 
argumentos, con la escasez de recursos 
del que no tiene aptitudes para comba- 
tir en buena lid, se empeñó en poner en 
boca del abogado Benítez un disparate, 


un absurdo, una enormidad que éste no ' 
había dicho y que no gr tolerar, ni. 


como letrado ni como hombre de senti- 
do común. Al ver, pues, que se tergiver- 
saban por Campillo los conceptos que 
emitió; al ver que el fiscal alteraba la 
verdad, con un aplomo únicamente com- 
prensible en personas de la índole del 
fiscal de San Juan, Benítez rectificó, en 
tonos corteses, llamando la atención de 
la Corte; insistió el fiscal.en falsear la 
verdad de los hechos; y el defensor del 
acusado dijo en aquél moniento: «Si el 
señor fiscal se empeña en sostener afir- 
mación semejante, miente el señor fis- 
calo. 

»Al mentís de Benítez respondió Cam- 
pillo lanzándole 4 la cara ún tomo de 
leyes que en las manos tenía. Contestó 


' Benítez á la agresión pegánlole en el 


rostro al fiscal, y lu lucha momentánea 
fué interrumpida por la intervención del 
juez, jurados y Marshal. ; 

»El jurado dió un veredicto de incul- 
pabilidad.» 


Los comentarios que hemos de hacer 
sobre lo ocurrido serán muy cortos. 

Bueno está eso: los papás del pueblo 
peleando en plena corte. Xsa es la moral 
burguesa. Pero ellos pueden. Si hubieran 
sido dos trabajadores á estas horas es- 
tuvieran encerraditos en una obscura 
y antihigiénica mazmorra. ¿Será esa 
también la moral jurídica? Tienen dere- 
cho los que se llaman funcionarios pú- 
blicos para armar escándalos en lo que 
ellos llaman templo de la justicia ó de 
las leyes. ¿Hay en ese mismo libro de le- 
yes que el señor Campillo arrojó al ros- 
tro del señor Benítez, un artículo que 
condene al señor fiscal por faltar al or- 
deu y á la moral jurídica? 

No lo hay. Y si lo hubiera no se lo 
aplicarían porque las leyes solo se han 
hecho para aplicárselas al pueblo infe- 
líz, que siempre trabaja para mantener 
en la holganza á tanta sanguijuela pa- 
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desenvuelva y progrese 


No querrá tal vez el explotador la miseria de los de- 


más, explota, y en la miseria sume á los desdicha- 
dos víctimas de su explotación; no querrá el tirano;qui- 
zá la esclavitud de los súbditos, pero ordena y “Werida 


y friamente somete á sus'semejantes á-la servidumbre; 


no querrá el verdugo verse en la dura necesidad de ma- 


tar, pero mata en cumplimiento de su misión españta-, 


ble. Pueden 'cobijarse hermosos sentimientos en el pe- 
cho del que explota; del que manda y del que mata. 
Pero el ejercicio del oficio agotará, matará prontamente 
sus mejores sentimientos, sus más puros afectos. ¿Los 


amaremos? Aun sin quererlo, nuestro odio será impla- 


cable. 


-* La razón podrá explicar el mal, nunca justificarlo, 


Y lo que hariamos sería precisamente justificarlo, si 
aceptáramos las fáciles generalizaciones de .los' teori- 
zantes que quieren encerrar á los hombres en el fata- 


- ¿lismo de las condiciones; 


Amar al instrumento del mal y amar el mal' son una 


misma cosa. El amor no puede ser más que bondad ' 


recíproca, jasticia recíproca. 

No preconizamos el odig; queremos la posibilidad del 
amor, ya que el odio existe de hecho sin que puedan 
destruirlo predicaciones y filozofías que curecen' de 


base.. Es necesario saltar por cima de todos los obs- 


táculos, aniquilar el mal, para que el amor nazca, se 


'rio del bienestar conquistado, ' 
El hombre lucha hoy: y luchará mañana por el goce, 
r la satisfacción de las necesidades todas. En esta -. 


cha corresponde la primacía á las necesidades de nu- 


trición, rogó, mol dad timal, el hoínbre es 
pata, Es menerter, prescindiendo de 


menos que una 


. Ni aún en este supuesto lo - 
consebimos como finalidad humana, sino como corola- 


"> de 


FAR e 1d 
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por la continuación del mal ó por el triunfo del bien. 


No pretendemos que cada hombre sea militante de una 
idea, no tratamos de convertir á cada individuo en un 
luchador político. El combate se libra también en los 
dominios de la literatura, de! arte, de la ciencia. Que 
los que en este terreno se resuelvan por la verdad'no 


ge queden á medio camino. Tenemos el derecho de exi- 


girles que depongan toda complacencia con el mal, que 
vivan de acuerdo consigo mismos, El conocimiento de 
la verdad impone categóricamente á la conciencia el 
correlativo de la idea: la acción, 


A 
* *x 


Evidenciada la esterilidad de las predicaciones frater- 
nitarias, demostrado que las causas del malestar social 
son principalmente económicas y no modificables por 
el supuesto desarrollo de las facultades afectivas, he- 
mos hecho ver de paso que las instituciones imperan- 
tes no son el resultado de una evolución general y uni- 
forme cuya meta es el individualismo egoista de nues- 
tros dias y que, por tanto, los que apoyados en gratui- 
tas generalizaciones cientificas y afectados por el es- 
pectáculo del dolor universal quieren modificar lenta y 
pacíficamente, por obra del amor humano, los términos 
de la contienda social, pretenden un imposible y se ha- 
cen cómplices del mal y del error. - 

A los hombres del saber que buscan afanosos solu- 
ciones transitorias entre los beligerantes, son sus pro- 

ios libros los que les prueban la imposibilidad de su 
ntento, lo «absurdo de una conciliación fuera absoluta» 
mente de la realidad. Corren tras una quimera y se 
lerden sus esfuerzos lastimosamente en el laberinto de 
as ideas infecundas, 


a th 
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rasitaria como hay por esos mundos de 
dios. , 
EL CORRESPONSAL. 
183 de Mayo, 1906. 
De Cayey, P.:'R. 
Compañeros de ¡Trerra! Salud. 


Tomo la libertad de remitiros estas mal 
trazadas líneas relatando un hecho que 
merece ser conocido de los obreros del 
universo y especialmente del elemento 
torcedor. Van otras notitas de interés. 

Los torcedores del taller «La Turina» 
de Caguas, se han declarado en huel- 
ga. El jueves 10 de los corrientes han 
llegado hasta ésta los compañeros Na- 
talio Bayonet, Antonio Arroyo, Hermó- 
genes Delgado y A. Ferrer. 

Estos amigos venían con el propósi- 
to de cambiar impresiones con los tor- 
cedores de esta. Primero estuvieron en 
la factoría «Las Riberas del Plata», don- 
de fueron muy bien recibidos por los po- 
cos tabaqueros que allí dejan su salud. 
Poco después se dirigieron al taller «Ru- 
cababo»; al llegar á la puerta del sa- 
lón donde trabajan como unos cincuen- 
ta operarios, encontraron á don Ra- 

* món Velez, capataz de la fábrica; al ex- 
ponerle el objeto de su visita dijo el 
capataz: «yo no puedo dejar pasar al sa- 
lón nivguna comisión ni dejar hablar 
en alta voz á nadie sobre ningún asun- 
to; son órdenes terminantes que me han 
dado; hablen con la casa». Al represen- 
tante de la casa no se le encontró y fué 
necesario que nuestro compañero Sal- 
vador Rivera, bajara con los mucha- 
chos hasta el patio y sitio llamado da 
entrada». 

Parece mentira que en talleres donde 
trabajan hombres libres, se pongan en 
práctica órdenes como la que dejo trans- 
crita. 

En pueblos como este, donde es'el tra- 
bajo más infernal que se conoce en la 
isla, donde á veces no se trabaja más 
que un día en la semana, se quiere co- 
hartar hasta la libertad que tiene todo 
ser hnmano de decir lo que siente tan- 
to por medio de la palabra como por 
escrito...... 

Los obreros no deben permitir actos 
como esos en ningún taller. 
' El rostro de cualquiera trabajador se 
llena de vergiienza al ver que no se da 
entrada al compañero de extraña po- 
blación para expresar sus idens Ó pen- 
samientos á sus hermanos de labor. 

Yo protesto de ese inhumano proce- 
der, de quisn parta, y, aconsejo á mis 
compañeros que no toleren ninguna ar- 
bitrariedad en donde quiera que traba- 
jen, en ningún sitio que se encuentren, 

Aquí la política lo invade tudo; obre- 
ros contra obreros luchan y pelean, de- 
fendiendo cada uno á sus jefes y lo que 
creen salvadoras y santas causas. 

No saben los trabajadoresel daño que 
se hacen unos á otros defendiendo dis- 
tintos ideales; deben fijarse uy poco más 
en su porvenir y en el de sus familiares 
en vez de defender á tal ó cual zángano. 





Es lo que dice el obrero Juan P. Rive- 
ra: «más trabajo, más ¡nión entre los 
trabajadores y menos política.» 

Vuestro compañero, 

DIÓGENES, 


Solidaridad 


Suscripción á favor del preso J. Men- 
diola, por la huelga de conductores y 
motoristas, el 11 de Abril. 

Existencia anterioT.... co... $0.08 
Habana.—P. A. 010; D. Mir 25; 

Acracio 10; t:quis 20; Escandón 

y 20, Total ...oconóroiirenpucncaniótanrió $0.75 








Notas obreras 
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OBREROS PANÑADEROS 


Compañeros salud: Habiendo notado 
en la mayoría de los compañeros que 
lucharon en la última huelga, el poco in- 
terés colectivo y el decaimiento de áni- 
mo para seguir asociados, cosa que no 
tiene precedente después de haber soste- 
nido una lucha tan hermosa y tan justa 
como las del 24 de febrero, increible nos 
parece que podamos abandonar, como 
ovejas descarriadas, con tanta rapidez 
los principios de asociación y disciplina 
que todos prometimos en dicho día para 
seguir luchande colectivamente en bene- 
ficio de todos, y no habrá lógica posible 
que nós convenza que porque salimos 
perjudicados unos cuantos en beneficio 
de los más, es causa justificada para se- 
mejante abandono; guerra sin comba- 
tes, revolución sin gacudimientos, sacri- 
ficios sin mártires, no los conocemos. 

Panaderos: si queréis demostrar que 
no ha muerto en vosotros el espíritu de 


“asociación y de lucha, podéis hacerlo 


asistiendo todos como un solo hombre 
á la junta general quese celebró en nues- 
tro local social, el domingo, á la una de 
la tarde, en los altos del café Marte y 
Belona. De vuestra asistencia depende 
la vida ó muerte de nuestra Sociedad. 
Es cuanto tengo que poner en vuestro 
conocimiento. 

Por el Comité Administrativo: El Se- 
cretaeio general, Antonio Martinez Gó- 
mez. 

Habana, 3 de junio de 1906. 


LA SOCIEDAD DE ALBAÑILES 
: A SUS CUMPAÑEROS 


Salud: Hora es ya que los obreros de 
esta capital demostremos á nuestros 
compañeros del munilo entero, á esos 
que como sabéis están en constante lu- 
cha por su mejoramiento. y á los de al- 
gunas provincias de esta Isla que en es- 
tos momentos luchan también por el 
mismo fin que los obreros de la Haba- 
na también tenemos conciencia de nues- 
tro valer y que nos. unimos para por 
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este medio, único que contamos los tra- 
bajadores, defender nuestros derechos, 
evitar en lo posible catástrofes como la 
de Gener y exigir, en caso de ocurrencia, 
el ca, tigo, pero un castigo verdad de los 
culpables. 

Por esto al citar á los asociados para 
la junta general, que tendrá lugar el sá- 
bado 2 del presente á las 7 d+ la unche, 
en el local social de la Federación de 
Torcedores, Dragones 39, para nombrar 
la Directiva, lo hacemos también á los 
albañiles y ayudantes no asociados, pa- 
ra que concurran á la asamblea á cono- 
cer nuestro Reglamento y Bases y con 
su claro criterio corrijan alguna falta ú 
omisión en que hubiésemos incurrido 
para nuestro deseado fin, que es el me- 
joramiento moral y material de la eolec- 
tividad. 

Orden del día: 


1% Lectura del Reglamento. 

2% Elecciones generales de la Diree- 
tiva. 

32 Asuntos generales. 


La Comisión. 
CONFEDERACION TIPOGRAFICA 


El lunes 4 de junio, celebrará junta ge- 
neral en los altos de Marte y Belona, los 
tipógrafos para deliberar sobre el u- 
mento de salarios. : 

La junta empezará á las 8 de la noche. 

GRUPO ¡TIERRA! 

Se encarece la asistencia de todos los 
compañeros que componen el Grupo 
¡Tierra! á la reunión que tendrá lugar 
el lunes 4 del corriente, 4 las 8 de la no- 
che, para tratar asuntos importantes, 
en el local de Maloja 1, altos. 


PUNTOS DE VENTA 
Participamos á los obreros en general 


que el periódico ¡TrerRA! se halla de. 


venta en los puntos siguientes, á 3 cen- 
tavos número: 


Aguila y Monte, kiosko de tabacos y 
cigarros, portales de “La Ceiba.” 
Aguila y Reina, vendedor de periódi- 
cos, café “La Diana.” 
Segundo Zahonero, Librería de Belas- 
coaín 33. 
: Alfonso Gutiérrez, Librería de Prado 
93, al lado de Payret. 
- Librería, Rayos X, manzana de Gó- 
mez, frente á Albisu, vidriera de tabacos 
y cigarros. : 
San Pedro 12, fonda La Dominica.” 
Y en esta Administración, Maloja nú- 
mero 1, altos, todas las noches de74 10. 





De Administración 


INGRESOS 


Habana.—Grupo ¡Timera!: D. M. 0'50, 

A. L. 40, A. del M. 40, P. A. 30, F. O. _ 

20, A. 8. 20, G. G. 20, J.: V. 20. Tutal 2-40, 
«El Hombre y la Tierra».......ooomommm<..0..o. 4-60 
«Dios, ¿qué es?» 0434; Periódicos y folletos 

54; M. y Aguila 36; J. Izquierdo 20; A, 

Cancela 60; J. Zumbado 40; A. Her- 

nández 08; R. S. Tellan 18; N. Herba- 


“DEL AMOR 





bada 20; J. López 15; Miller 20; Blas 

Alfonso 20; J. Escandón 10; J. Gonzá- 

lez $1; E. Villar 40; David G. 30; 8. 

Joglar 30; Alberto 22; J. Dieste 20. To- 

Ml is UNE E E 5-97 
Cerro — Ernesto DíaZ.........cocorocrorconnacos 0-20 
Marianao.—D. Cruz 0'20; Candita López 

20; E. Cabrera 11; Oscar H. 09; Barto- 

lomé M. 20; C. Durañona 20; Eugenio” 

P. 40; Trino R. 10; A. Blanco 50. Total 2-00 
Santiago de Cuba.—J. de la C. Rodríguez: - 2.20 


Pinar del Rio. —Juan Pantoja................. 1-00: 
'Camajuani.—A. Draguich,...occorcomoooromos. 1-38 
Camagiiey.—Sección de Panaderos .. ....... 2-24 


Santiago de las Vegas. —Julián Arrastria... 2-20 
Puentes Grandes. —J. Lemus 0'20; J. Guz- 


-mán 30; J, Requena 20. Total............ 0-70 
Cárdenas. — J. OBBTO.....coooonocoreonrrarsronónes 0-16 
Regla. —Teodoro Alonso. .... 4-00 


egos. —«El Hombre y la Tierra» 140; 
V. Lavandera 1'20; L. Placeres 1'00; A 
Ferrer 100; V. Díaz 80; J. Miranda 20 
L. Arménteros 20; H. Pérez 20; J. 8. 
Burgos 20; F. Navarro 40; J, Hernán- 
dez 20; A. Jiménez 30; Juan Sará 40; 
F. Montano 20; José Cruz 20; N. Ro- 
dríguez 60; J. Alvarez 20; Agustina Sa- 


ión 20; V. Vives 10. Total................. 9-00 : 
Caguas, Puerto Rico.—J. G. Osorio......... — 0-84 
Existencia anterior oo..omommm... ».. 5-76 
Total general. ...ooooconorocras $ 44-05 
GASTOS 
Impresión de los nfimeros 189 y 
190, 4.250 ejemplares...... Pre. $ 58-90 
Correspondencia y Franqueo....... s) 1-34 $63-24 
, RESUMEN 
IMBgTesoS....oncoccserccnccsrsoneanrariorarncos unos $ 44-65 
CHABÍOB co ococcoonerrcinoronnoccioconenmencananenrass $ 63-24 


DOBOÍS cio cios o cióinoiciioa $18.59 





CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Cienfuegos. Montalvo: Entregamos á Guar- 
diola $1 plata. Folletos fueron por mano. 

Cárdenas. J. Otero: Siempre remitimos el nú- 
mero, exceptuando el día 6, que no salió. 

Camagiey. Garcia: Nosotros enviamos los 
periódico desde tu ayiso, reclama en correos. Hay 
muchas quejas sobre lo mismo. : 

Ciudad. J. Cárdenas: Cambiada dirección; el 
folleto lo esperamos de un día á otro. 
Barcelona. Escuela Moderna: Giramos 75 pe- 
Caouas. Osorio: Van 2'10 para El Productor 
tuyos. 1 


Biblioteca de “Tierra” 


Dios, ¿qué es?, por J. Sanjurjo. 2 cen- 
tavos. : 

La Producción Libre, por Andrés Gi- 
rard. 3 centavos. A 

Los Crímenes de Dios, por Sebastián 
Faure. 3 centavos. 

Patriotismo y Cosmopolitismo, por 
Ph. Jámin. 3 centavos. 

Tierra y Libertad, 2 centavos. 

El Hombre y la Tierra, por Elíseo Re- 
elus, obra publicada en cuadernos, á 10 
centavos. ' 


Imp. LA EXPOSICION, Riela núms. 10 y 12 
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A los creyentes, á la fe religiosa, á la experiencia de 
machos siglos, es su propia Obra la que prueba la ine- 
ficacia del «amaos los unos á los otros» en un mundo de 
Caínes cuyo brazo arma la misma religión. 

Y á los hombres de ideas radicales son sus mismos 
principios, sus doctrinas de no conformidad las que con- 
tradicen sus anhelos de piedad bien sentida, pero nada 
razonada. : 

Se ha predicado, se predica y se predicará el amor 
porque hay ansia de fraternidad, de paz, de bienestar. 
Pero el amor no brotará en el mundo social del privile- 
gio, porque éste es precisamente el quebrantamiento 
continuo dr: desarrollo de las facultades afectivas, bru- 
talmente anu gado por la bestia egoista apenas iniciado 
en los primeros días de la humanidad. Si existiera ver- 
dadero desenvolvimiento del amor hacia Jos semejants, 
la supuesta evolución social hubiera sofocado poco á 
poco el egcismo, hubiera limado las asperezas primiti- 
vas, hubier:, on fin, coronado su obra con la exaltación 
de la bondad y de la solidaridad. Ha sucedido en los 
hechos todo lo contrario, hasta el punto de que, si bien 
moralmente una pequeña parte de la humanidad se ha 
emancipado en cierto modo de la animalidad primitiva, 
permanece prácticamente sometida á la dura ley del 
del egoismo, á las exigencias del régimen y del am- 
biente. 

Los que amparados en lo que ha llegado á ser el gran 
galeoto de todás las truhanerías, en el medio social, 
afirman que, no siendo los hombres buenos ó malos por 
gu propia voluntad, sino influidos por los sucesos y por 
las cosas, no es razonable aborrecer al tirano y al ex- 

lotador, y es, moralmente, obligatorio el amor al pró- 
jimo, desconocen que tal doctrina significa la conformi- 
dad con el mal; porque si cada hombre es fatalmente 


y 


como es, sin intervención alguna de su voluntad, no 
queda otro remedio, llevando la lógica hasta sus últi- 
mas consecuencias, que aceptar las cosas como son y 
acomodarse lo mejor posible á la maldad general. No 
es, ciertamente, aborrecible el verdugo, odioso el tira- 
no, despreciable el explotador porque sean tales cosas 
por su libre voluntad. Ninguno es su propia obra sala- 
mente: son obra de los demás hombres y un poco tam- 
bién su obra misma. Pero es aborrecible el oficio de 
matar, es odiosa la tiranía, es inicua la explotación. Y 
como nadie lucha contra simples abstracciones, ocurre, 
naturalmente, que los hombres luchan con los hombres 
combatiendo las represantaciones y los instrumentos 
de ejecución de dichas abstracciones que, amén de su 
perversidad originaria, tienen el poder de corromper 
los elementos de representación y de ejecución, Por esto, 
aunque el cerebro preceptúe el amor y condene el odio, 
es invencible la inclinación humana al- aborrecimiento 
en presencia del malvado, del tirano, del explotador. 
*Por esto se levantan en nuestro pecho tempestades de 


rencor, de odio, de desdén, de repugnancia, cuando la 


maldad pasa soberbia por nuestro lado desafiando ira- 
cunda las maldiciones de.la víctima. Por esto obedece- 
mos, más que al cerebro, á la sensibilidad; cuando la 
infamia de los hombres quebranta la paz, vulnera los 
principios del bien general ó particular, malpara las nu- 
bles aspiraciones de un mundo nuevo donde todos go- 
cen de amor y de justicia. 

No pidáis discernimiento, templanz:, al mejor de los 
hombres en el instante mismo en que la maldal áurge 
brutal y avasalladora, Su primer movimiento será de 
ira. El insiinto de conservación y la idea de la. justicia 
le impulsará á la acción. El amor le hará odiar inten». 
samente, ; 





